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		Si te ha gustado

            	 Tiffany, la esposa esquiva

           	te recomendamos comenzar a leer

          El veneno de tu amor

             de Fernanda Suárez
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         Prólogo

			—Mi vida habría sido mucho más sencilla si la inútil de mi esposa hubiese sido capaz de darme un hijo y no una hija —dijo el duque, lleno de furia, al ver a sus dos hijos jugando en el patio trasero de la mansión. Había sido de lo más humillante sentirse en la obligación de reconocer a un bastardo como su legítimo heredero.

			El duque de Windsor había contraído matrimonio a los treinta y ocho años con Rosse Vanderlot, hija de los duques de Somerts, una de las familias más influyentes y con impecable reputación de toda Inglaterra. La joven era un completo éxito en su temporada social; una mujer realmente hermosa con su cabello color miel, sus ojos azules, su piel de porcelana y sus rasgos delicados y elegantes. Era la mujer perfecta para él, pues estaba a la altura de su rango y era una dama en todo el sentido de la palabra, por lo que cumpliría con su papel de duquesa a la perfección; o eso había creído hasta que, después de nueve años de matrimonio, su esposa no conseguía traer al mundo a un heredero. Había perdido cinco hijos, poco antes del parto, debido a dolores extraños, y ninguno de sus embarazos lograba llegar a feliz término. Cuando se había casado con Rosse, había decidido entregarse a ella por completo y respetarla como su mujer, por lo que no había sentido la necesidad de tener una amante; pero la frustración que le generaba la falta de hijos lo había llevado a unirse a una de sus antiguas protegidas. Y entonces lo impensable hubo sucedido: ella había quedado en embarazo.

			Cuando su amante hubo traído al mundo a un varón, aun en contra de su ética y posición, se los había llevado a vivir a su casa de campo, en donde se hubo encargado de que les dieran todas las comodidades. Cinco años después, la duquesa había logrado quedar en embarazo y había dado a luz a una niña, pero su esposa había muerto durante el parto. Él ya no tenía la energía para buscar una nueva esposa y se dejó llevar por el deseo de un heredero, no quería que su título se perdiera así que, tras un largo proceso, su hijo bastardo había sido nombrado Alfred Lowell, heredero al ducado de Windsor.

			Para un hombre como el duque, al que lo único que le importan son las apariencias y el buen nombre de su familia, había sido humillante aceptar que un bastardo heredara su título; por lo que, preso de la vergüenza, había terminado escondiéndolo del mundo. Alfred había asistido a la universidad y había hecho todos sus estudios casi que en el anonimato. Todos sabían de su existencia, pero nadie tenía la certeza; nadie conocía su rostro ni sus facciones, por lo que bien podía pasar desapercibido, cosa que no había pasado con su hermana mejor, Cassandra. Había sido mostrada al mundo con orgullo y elegancia, pues no solo contaba con una belleza indescriptible, sino también con inteligencia, astucia. Era una dama perfecta, el sueño de todo caballero.

			La relación entre los hermanos nunca había sido fácil; siempre habían estado presentes la envidia y los celos provocados por la relación que recibía el otro, ya fuese el exceso o la falta de atención.

			Poco después del matrimonio de Cassandra, el duque de Windsor había enfermado hasta morir. Algunos dirían que había sido de vergüenza, ya que era bien sabido por todos que él había sido quien menos había deseado que su hija se hubiera casado con el duque de Devonshire, pues el caballero era un bastardo que había obtenido el título gracias a las influencias de su familia. Aseguraban que no había soportado ver cómo la buena reputación de su apellido se había ido al suelo. Que la existencia de Alfred se hubiera hecho oficialmente pública solo había terminado de empeorar la situación.

			Capítulo1

			—Padre, me gustaría acompañar a Cassandra en su presentación en sociedad. Soy su hermano y es mi deber cuidar de ella y protegerla, velar por su buena reputación —comentó Alfred mientras observaba cómo su progenitor trabajaba con las cuentas que le había entregado el mayordomo. Habían llegado hacia muy poco a Londres y él, más que nadie, se moría por recorrer la ciudad y por disfrutar de las veladas que los nobles ofrecían. Su hermana no era la única ansiosa por conocer el mundo.

			—Lo dije una vez y lo repito en este momento, Alfred. Si de mí dependiese, nadie conocería tu rostro hasta el día de mi muerte; pero, como aún estoy vivo, tendrás que esperar un poco más. —El joven soltó un suspiro de frustración. Tenía veintitrés años y aún no asistía a ninguno de los eventos sociales importantes; a veces desearía tener la fortaleza suficiente para enfrentarse a él y defender sus deseos a como diera lugar, pero no era capaz de ello. Su madre siempre le había advertido que nada sería fácil para él; debía ser fuerte y sobrevivir.

			—Pero, si me permite decirlo, no creo que sea buena idea esperar a su muerte para que toda la sociedad me conozca; eso causaría un gran escándalo y, en varias oportunidades, usted me ha dicho que es nuestro deber permanecer lejos de las habladurías que puedan poder en duda el buen nombre de la familia —argumentó como si se tratase de un debate en el parlamento y no una conversación con su padre. Años atrás había aprendido que él nunca sería la clase de progenitor que demostraba su cariño o dedicaba un poco de tiempo a su hijo; era un hombre al que lo único que le interesaba era convertirlo en un caballero como él, en alguien que se acercara a lo que el gran duque consideraba digno de ser su heredero.

			—No intentes confundirme con las palabras, Alfred; no cambiaré de opinión —declaró con seriedad, sin molestarse en levantar la mirada de los documentos que tenía en su mano.

			—Como digas, padre. —Aceptó y centró su atención, una vez más, en el libro de cuentas que le habían asignado, aunque estaba lejos de concentrarse.

			—Una cosa más, Alfred: no quiero que tu amante siga entrando por la puerta principal. Por favor, que sea un poco más discreta, o me veré en la obligación de pedirte que la cambies. Hay francesas más hermosas. —Para no darle ninguna razón para querer salir de casa, su padre se había encargado de conseguirle todo tipo de distracciones, incluso a una hermosa francesa que calentaba su cama durante las noches y a quien se le costeaba una residencia cerca de allí.

			—Se lo haré saber. —Era frustrante que controlaran cada uno de sus movimientos, pero bien prefería dejarlo ser y no luchar contra la corriente.

			El duque abrió los ojos y se deshizo de los recuerdos; llevaba varias horas encerrado en su despacho, analizando las cuentas del último negocio en el que hubo decidido invertir. En momentos así era inevitable no pensar en su progenitor. Él se había encargado personalmente de enseñarle muchos consejos para que su manejo con el dinero y las finanzas fuese perfecto; no podía negar que era gracias a él que sus arcas habían crecido considerablemente desde que el título y el dinero fueron suyos. Era difícil de creer, pero tenía cosas por las cuales agradecerle.

			—¡Tío! —gritó el pequeño de seis años mientras entraba corriendo y se lanzaba a sus brazos. El duque se puso en pie y lo levanto dándole un gran abrazo.

			—Christopher. —Su hermana caminaba hacia él con una pequeña de tres años tomada de su mano; el caballero no dudó en correr hacia ella—. Claire, mi dulce dama. —La envolvió con sus brazos y sonrió de pura felicidad. Amaba tener a sus sobrinos cerca; llenaban su vida de mucha alegría y energía, tanta que era imposible no contagiarse.

			—Yo sé que mis hijos son hermosos, pero por lo menos deberías saludarme, ¿no crees? No sé si recuerdas que soy tu hermana. —El aludido soltó una risita
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[image: Cubierta]¿De la amistad al amor hay un paso?

	Hija de un conde sin herederos, lady Tiffany Davenport, como hermana mediana, siente que es su deber salvar a familia de la ruina financiera, por lo que toma la decisión de pedir ayuda a su mejor amigo. 


El vizconde Lakecity no ha tenido nunca ojos para nadie que no sea lady Tiffany, y cuando ella se presenta en su puerta explicando que necesita casarte, ve una oportunidad que no piensa desperdiciar. 


Embrollos y enredos sucederán entre una pareja donde la misión de la esposa es esquivar al marido. 


¿Podrán Tiffany y George alcanzar la felicidad?
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